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mauos 'obre el reo, en la senlencia absoluloria, y bendecía, com­
padeciéndose de la flaqueza humand ... 

11 
Un día, al alir del confesionario, Lropez6 su pié con un libro, de 

canto dorado y ricamenle encuadernado en piel: era un libro de 
devoci6n que alguien dej6 perdido u olvidado, pues 610 quedaban 
en ellemplo algunas viej de élsper lo humilde, di tantes de aquel 
silio. 

Recogió el libro, de pués de inlroducir en él algunas eólampas 
que el golpe uAbia de pan'amado por el suelo. 

En la sacri lía dejó el de vocionario; y observ6 que sus mano ' 
habían quedado, nI contacto, inLen amente pel'fumaclas con un per­
fumo penelranle y den o y delicado a un liempo, que se a piraba 
con ensualidad. Aquel mundano aroma se junl6 al olor de la cora 
y dp.1 incieuso; y el Padre Ram6n salió aquella mañana de la igle ia 
con el ceño fruncido levemente como si un pdnsam ienlo le pin­
cbara. 

Ca i il) dar e cuenla, al llegar a u casa volvi6 a olerse las ma­
no - y comprendió que babía ca ido en \lna delectaci6n pecamir:o a: 
había pec do COI) el olfato, como pu ede pecarse con los ojo, 

na crecienle inquietud inexplicable noló a uel día' y al si­
guienle, en la o curidad de u confe ionario, no habló a los que 
vinieron a él en demanda del perdón divino; con el fervor de siem, 
pl'e' fueron su exbor Lacion es débile y fríd., como la f6rmulas 
rutinarias de un juez que ma luinalmente cumplo con u oficio. 

POI' primera VI' Z inti6 can ancio de taulo ppl'dOllllr .. , 
En la acri tía, poniéudo e el manteo, ya terminada su mi i6n en 

la ja le ia, un monaguillo-aca o el propio diablo - ve lido de roja 
otana y albo roqu elo, se le acerc6, y Je dijo: 

- a vinieron por el libro de ayer ... E de una señorita qu e se 
llama armen ... 

• al1ó el Padr . corno i no Jo O) era. 
y añadió 01 diablo: 
- '1 o la conozco ... 

TU 
El Padre Ram6n omvr ndía, ahora, que, de 'pué de u largo 

estudios, no upo nunca cómo eran lo enemigos del alma. uando 
e lo nombr6 el Cateci 010 de u niñez, s610 uno le lIeg6 a la mente: 

el demonio, al qu e cii61a figura corpórea de un temero o per ouaje, 
con cuernos y rabo, y armado de un gigante tenedor con el que 
achicharraba a lo condenado a las etema llamas . 

u mae tl'O y sus libros le enseñaron mucbo del mundo y de la 
calll ; H ero fué tan poco lo mucho lIuO le enseñaron libros y maes-
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